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Congreso Nacional y 
debido proceso 

       
Jorge Contesse 
Abogado y doctor en Derecho    a 

Ñ A 
NA 

a destitución de dos exministros de la Corte Suprema deja 
algunas lecciones sobre cómo el Congreso Nacional compren- 
de el debido proceso. Hay acuerdo en que, desde un punto 
de vista jurídico, no hay forma de justificar que dos acusa- 
ciones sobre hechos inconexos fueran tramitadas y votadas 

conjuntamente. La Cámara de Diputadas y Diputados las aprobó in- 
fringiendo disposiciones constitucionales, legales y aun normas con- 
tenidas en tratados internacionales que obligan a Chile, lo que era ra- 
zón suficiente para no continuar con el procedimiento en el Senado. 

Ello, sin embargo, no ocurrió. El Senado separó las acusaciones y 
comprendió que así saneaba el vicio. Aquí está el primer problema: 
sila mesa del Senado consideraba incorrecto que la Cámara aproba- 
ra como un “paquete” dos acusaciones inconexas, lo razonable era 
devolver el oficio y exigir “que viniera en forma”, no hacer como si 
la aprobación de estas acusaciones estuviera exenta de vicio. 

Pero, además, al menos en el caso de una de las acusaciones, seim- 
pugnó que había senadores —es decir, miembros del jurado— que ca- 
recían de imparcialidad. Aquí se presenta el segundo problema: la mesa 
del Senado se contentó con que “las disposiciones legales, reglamen- 
tarias y constitucionales” impiden que los senadores puedan inha- 
bilitarse, según explicó el vicepresidente de la Cámara Alta en una 
entrevista radial. Es cierto que la ley del Congreso y el reglamento del 
Senado tienen normas que hacen inaplicable la inhabilidad para las 
acusaciones constitucionales —algo que por cierto debe ser corregi- 
do—, pero no así la Constitución. Esta, que rige por sobre leyes y re- 
glamentos, obliga al Senado a respetar los derechos fundamentales 
como el debido proceso— y a actuar con probidad, lo que supone 
anteponer el interés general por sobre intereses particulares. ¿Cómo 
podemos saber que senadores directa o indirectamente afectados por 
fallos de un juez acusado actúan en base a su recta conciencia y no 
por animadversión personal? Según el senador Matías Walker, lasinha- 
bilidades para las acusaciones constitucionales no rigen porque ello 
implicaría “una distorsión de la voluntad popular de quienes actúan 
como jurado”. Ello no resiste análisis: cuando el Senado actúa como 
jurado, hace suyo los principios del debido proceso y no actúa como 
cámara legislativa; por ello, si un miembro de un jurado carece de 
imparcialidad, no debe participar de ese proceso. Aducir el resguar- 
do de la voluntad popular para juzgar a alguien es negar la impor- 
tancia que tienen los derechos fundamentales garantizados por la 
Constitución y los tratados internacionales. 

El Congreso debe tomarse en serio su rol de jurado. La mera sos- 
pecha de haber destituido a uno o más miembros de la Corte Supre- 
ma torciendo los cauces institucionales es un precedente extrema- 
damente grave, que lesiona el Estado de derecho y, de paso, expone 
a Chile a serexaminado porinstancias internacionales. Si de los erro- 
res se aprende, entonces el Congreso tiene aquí una oportunidad. 

  

Educación, reorientar 
el rumbo 

Natalia González 
Faro UDD 

  

n un ensayo de Valentina Verbal, denominado “Feminismo 
antes del feminismo: liberalismo y agencia femenina en el 
siglo XIX chileno”, del recomendable libro “Mujer(es) en plu- 
ral. Mujeres y feminismos en la democracia chilena”, de Faro 
UDD Ediciones, la autora revive evidencia histórica para dar 

cuenta de los logros que, en favor de las mujeres, impulsó el Estado 
liberal chileno en dicho período. 

En él reflexiona sobre cómo, por medio del reconocimiento de de- 
rechos civiles y un conjunto de acciones efectivas adoptadas en ese mar- 
co, se abrieron oportunidades y tuvieron lugar sustantivos avances para 

que las mujeres accedieran a la educación profesional. Todo ello, en 

el contexto de una relación virtuosa entre estructura y agencia. 
El breve resumen referido no le hace suficiente justicia al artículo, 

pero me permite encuadrar las reflexiones que este me evocó, aplica- 
bles a otras categorías, a propósito de los pasajes que cita de la obra 

de los hermanos Amunategui y su visión respecto de la educación. 
En uno de ellos se lee que “el gobierno, en vez de tratar como ene- 

migos a los individuos y corporaciones docentes, debe recibirlos con 
favor y regocijarse por el auxilio que ellos vienen a prestarle. La obra 
de la educación pública es demasiado difícil, demasiado complicada 

para rechazar la cooperación de ningún operario”. 
Al mismo tiempo expresaban que cuando el “Estado tiene escuelas 

las abre para todos y procura que todos asistan a ellas. Así evita que 
la sociedad se divida en dos porciones enemigas, una aristocrática de 

la instrucción y otra plebe de la ignorancia”. Lo que no debía ocurrir 
es que una aumentara en su ilustración y la otra se hundiera en la os- 
curidad. 

Las reflexiones efectuadas, hace más de un siglo atrás, no pueden 
ser más pertinentes hoy. ¿No debiéramos elevar y abrir la cancha de 
las oportunidades a todos los niños y jóvenes del país, más allá de su 
condición socioeconómica, y bajo una acción colaborativa? 

Por supuesto. El norte es y debe ser nivelar hacia arriba y no bajar 

de los patines a niños, niñas y jóvenes como lo hicieron (y así lo reco- 
nocieron sus impulsores) las llamadas políticas “progresistas” y que 
hoy, lastimosamente, se pretenden emular en la educación universi- 
taria, emparejando la cancha hacia abajo. 

¿Por qué no retomar, con urgencia, la idea de que las corporacio- 
nes docentes privadas son colaboradoras en el rol del Estado y, así, fa- 
cilitar su tarea en pos de una educación de calidad para niños y jóve- 
nes, para el progreso inclusivo? Hoy, pareciera que se las ha declara- 

do enemigas, llenándolas de burocracia que dificulta su labor, al 
mismo tiempo que se han reducido las alternativas disponibles para 
las familias producto de la eliminación del financiamiento compar- 
tido, sin generar resultados favorables en el objetivo de inclusión. 

Es hora de reorientar la tarea. Es imperativo devolverle los patines 
a la educación que hoy no solo carece de ellos, sino que cojea, y con 
ella el porvenir de las nuevas generaciones. 

  

  

ESPACIO ABIERTO 

Diez amargos 
legados 

Ricardo Abuauad 
Decano 
Campus Creativo UNAB 
y profesor UC 

  

sta no es una columna para analizar 
el origen del estallido, ni para hablar 
de las causas justas que puedan haber 
detrás de él. Tampoco para tratar los 
intentos admirables para recuperar las 

heridas urbanas que dejó. Todo esto es clave, sin 
duda. Pero las historias dolorosas dejan leccio- 

nes solo si somos capaces de mirar la realidad 
sin rodeos. Aquí, 10 amargos legados del esta- 
llido en relación con nuestras ciudades: 

Violencia: la ola que se desató con el estalli- 
do, solo atenuada por los meses de pandemia, 
marcó un punto de inflexión que no ha podi- 

do controlarse. La percepción de inseguridad 
(E)! miedo que comenzaron ese octubre cam- 
biaron radicalmente las vidas y conductas de 
los habitantes de nuestras urbes. 

Repliegue del Estado de derecho: la reac- 
ción contra las fuerzas de orden de esos me- 
ses fue aprovechada por el crimen organiza- 

do para tomar control de territorios, y para ha- 
cer imperar en ellos nuevos códigos. 

Degradación de las relaciones: el ambien- 
te quese vivió normalizó las agresiones como 
forma de relación -la funa, el ataque, la des- 
confianza-, conlas consecuencias que ello tie- 
ne para la vida en ciudades. 

Profundización dela segregación: los pun- 

tos anteriores explican que la segregación, 
quesiempre ha existido en nuestras urbes, se 
profundizará, alentada por el temor y la vio- 
lencia. 

Destrucción del patrimonio: nuestros edi- 
ficios emblemáticos rayados, quemados, van- 
dalizados o destruidos es probablemente el le- 
gado más visible y doloroso del estallido. 

Deterioro de los centros históricos: como 
foco primordial de los actos vandálicos, los cen- 
tros urbanos son los que más sufrieron, con el 
impacto que ello supone en la pérdida de iden- 
tidad y atractivo turístico para nuestro país. 
Impacto en la industria de la construcción 

y en acceso a vivienda: las consecuencias 
económicas del estallido (acompañadas lue- 
go por la pandemia) provocaron el deterioro 
de las condiciones de crédito, la fuga de ca- 

pitales, la quiebra de constructoras, y el agra- 
vamiento en la crisis de acceso a la vivienda. 

Pérdida del comercio establecido y auge del 
informal: acompañando a la crisis de gober- 
nabilidad del espacio público en el estallido, 
el comercio informal se tomó nuestras urbes, 
con un grave efecto para el comercio estable- 
cido, sobre todo en los centros. 

Caída en el valor de las propiedades cen- 
trales: los puntos anteriores explican una im- 
portante pérdida patrimonial para los propie- 

tarios de bienes en áreas centrales, con pocos 

incentivos para que esto se recupere en el 
corto plazo. 

Retroceso en la vida nocturna y cultural: 

dicho lo anterior, nuestras ciudades eviden- 
cian hoy un notable repliegue (en horarios, en 
variedad, en oferta) desu vida nocturna y cul- 
tural, que requiere, para prosperar, confian- 
za, caminabilidad y sensación de seguridad. 

Diez amargos legados, y seguramente hay 
más. Noexiste aprendizajesi no somos prime- 
ro capaces de reconocer en nuestras urbes las 
heridas de lo que pasó. Solo así vendrán tiem- 
pos mejores para ellas. 
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